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    Los altos mandos de los Serpientes de Hierro se reúnen para evaluar a uno de los suyos. A medida que sus victorias y los fracasos son sopesados, su destino es decidido…
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  —Yo, Constantino, hijo de Ítaca, Hermano veterano del Capítulo Serpientes de Hierro, me postro aquí. Cedo este par de lanzas, afiladas en la piedra de afilar de Lazareto, probadas en las aguas salvajes de nuestro mundo natal, probadas también con la sangre del leviatán, sierpe de agua de nuestros sueños de infancia, cuya piel también rindo.


  »Ofrezco estos tres símbolos a mi Hermandad con lealtad y de buena fe. Ofrezco mi total obediencia y ruego la indulgencia de mis superiores, mis Capitanes, para conferirme el honor de Capellán como suplicante y vuestro eterno servidor.


  —¿Te atreves a venir ante nosotros, suplicante? —preguntó el Hermano Capitán Dídimo—. Tú, ¿que perdiste tres hombres de la Compañía en Manolis?


  —Llevo el grave dolor por la pérdida de mis Hermanos de escuadra, desde aquel fatídico día, con el corazón ensombrecido —dijo Constantino, pegando su cara al frío suelo de mármol, sus brazos extendidos a los lados de su torso, todo su cuerpo postrado ante los capitanes del Capítulo Los Serpientes de Hierro de los Marines Espaciales, los que decidirían su futuro y su destino.


  —Tengo que hablar, Hermano Capitán —dijo el Hermano Sargento Priad de la escuadra Damocles. Se puso de pie y mientras caminaba alrededor de la figura postrada del hermano Constantino, tomó un frasco de su cinturón y comenzó a realizar el rito de la entrega del agua.


  El Hermano Capitán Dídimo comenzó a levantarse de su asiento, sorprendido por lo que estaba presenciando, pero una mano se colocó firmemente sobre su pecho.


  —Déjenlo hablar —dijo el hermano Capitán Pheus—, está en su derecho.


  Priad vertió gotas individuales de agua desde su cantimplora de cobre a la parte posterior de la aceitada cabeza de Constantino y luego en el dorso de sus manos desnudas.


  —Yo te he ungido, suplicante a Capellán Constantino, con el agua de Manolis, donde sacrificaste tu reputación, junto con la vida de tres de nuestros Hermanos para que pudieran cumplirse nuestros objetivos, permitiendo que el resto del escuadrón Skypio pudiera sobrevivir y que cinco mil millones de almas puedan continuar siguiendo el verdadero camino del Emperador.


  El Hermano Capitán Dídimo se relajó un poco y el Hermano Capitán Cules recogió la llamada.


  —Te aventuras a presentarse ante nosotros, suplicante. Tú, ¿el único innoble superviviente de la Campaña en Hrystalla?


  —Llevo el grave dolor de la pérdida de mis Hermanos de escuadra, desde aquel fatídico día, con el corazón ensombrecido —dijo Constantino inmóvil, la gota de agua de Manolis, rodo suavemente desde la cúpula de su cabeza y fue a acumularse en el hueco muscular de la base de su cráneo, donde se unía la nuca a su cuello.


  —Tengo que hablar, Hermano Capitán —dijo el Hermano Kater Holofurnace, que acababa de regresar de su adhesión temporal al Primer regimiento de Tanith, en los Mundos del Sabbat. Se puso en pie, mientras el Hermano Sargento Priad se arrodilló entre donde estaba Constantino y los hermanos Capitanes, hoy reunidos para determinar el destino del suplicante.


  El Hermano Holofurnace tomó un frasco de cobre de su cinturón, quitó el tapón, vertió una gota del frasco en la parte posterior de la cabeza del solicitante, directamente donde cayó la primera gota y luego hizo lo mismo con sus manos.


  —Yo te he ungido, suplicante Capellán Constantino, con el agua de Hrystalla, donde, enfrentándote al rostro de una muerte segura, reuniste noblemente la semilla genética de sus Hermanos de batalla caídos en Campaña, volvió a Ítaca ensangrentado pero no quebrado, paso por una recuperación que le alejo del servicio activo durante siete temporadas. Durante esas siete temporadas y más sufriste el desprecio vertido sobre ti por tus Hermanos de batalla, sin defenderse ni excusarse. ¿Qué petición realmente puede justificar tu existencia?


  Una mirada de satisfacción y un movimiento de cabeza pasaron entre el Hermano Capitán Dídimo y el Hermano Capitán Cules, cuando el Hermano Holofurnace tomó su lugar de rodillas en el escalón siguiente al Hermano Sargento Priad.


  Entonces el Hermano Capitán Pheus recogió la llamada y completó el triunvirato.


  —Hermano Constantino. Arriesgas mucho al presentarse ante nosotros como suplicante… ¿después de un comportamiento cobarde al negarte a desplegar tu capsula de desembarco en la Campaña de Baltasar, dejando tras de sí todo un planeta en las Estrellas Arrecifes que fue tomado por el enemigo, perdido por siempre para el Imperio?


  —Llevo el grave dolor de la pérdida de ese mundo, desde aquel fatídico día, con el corazón ensombrecido —dijo Constantino inmóvil, la gota de agua Hrystalla, siguió el mismo camino que la gota de agua de Manolis, añadiéndose al pequeño charco de líquido, recogido en el hueco muscular en la nuca de su cuello.


  —¿No hablaras por ti mismo? —preguntó el Hermano Capitán Pheus.


  —Dos de los hombres más sabios que conozco ya han hablado de mí —dijo Constantino.


  —Y aquí viene el tercero —dijo el Hermano Sargento Priad, mientras las grandes puertas dobles en el extremo de la cámara se abrieron de golpe y el Señor del Capítulo Seydon caminó internándose en la sala.


  —¿He perdido mi replica? —preguntó Seydon.


  —Creo que llega justo a tiempo, señor —dijo Priad.


  El señor del Capítulo Seydon tomó un frasco de cobre de su cinturón, lo destapó y ceremoniosamente, tranquilamente, serenamente, derramó una sola gota de su contenido en la parte posterior de la cabeza del Suplicante Constantino. No dijo absolutamente nada. Luego se trasladó alrededor, primero a mano izquierda del suplicante y luego a la derecha, derramó una sola gota de líquido en la parte posterior de cada uno de ellos.


  El aire se llenó de un rico y dulce aroma.


  —Yo os he ungido, Christos Constantino, hijo de Ítaca, como Capellán del Capítulo Los Serpientes de Hierro, segunda Fundación de los Ultramarines.


  —¿Hemos terminado aquí, Capitanes?


  Los Hermanos Capitanes Dídimo, Pheus y Cules que habían estado de rodillas desde que el Maestro del Capítulo Seydon entró en la habitación, permanecieron así, mientras Seydon se agachó, agarró el hombro de Constantino y arrastro al Capellán poniéndolo de nuevo en pie. Entonces el Señor del Capítulo palmeo a Constantino en la espalda.


  —Si, sólo le hubiera escuchado ese día, Christos… Puede que fuese nuestra Campaña, pero estaba ansioso y tus instintos sobre Baltasar eran correctos. Deberías haber impuesto tu opinión. Eres el tercer hombre sabio, hoy… ¡Y nunca dejes que me olvide de que fuiste el hombre más sabio ese día!
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